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Final 1 
Porque al postrer minuto os convocaré, 
os invoco 
máscaras mías extrañas adheridas a espejos 
pensamientos como cuerpos de aves diseminadas 
en astros, en esferas, abismos, frentes silenciosas, 
sienes (oh vértigo de lo humano husmeado en 

[delicia), 
ideas despeñadas por las verdes laderas 
éxtasis alterando oceanos 
ausencias troncos, 
briznas. 

Vendréis os necesito para unirme 
rompecabezas vivo, antes de mi desmembramiento 
sembradura consciente de mí en el infinito 
aire pensante infuso entre las atmosferas 
eso es,eso, es,mi ser desagregado 
semilla de inmortalidad, sembró los universos; 
no el hijo, el verso, el árbol, la raíz enclavada: 
un lastro de esencialidad 
a tiempo sopesado. 

1 4 1 



II 

"Chapúzate en el dolor para 
curarte de su maleficio". 

Unamuno. 

Atroz la mano del ciclope 
arrancándonos hacia las alturas. 
Viaje de vértigo 
terror de caída 
hasta hacer pie en planicies de serenidad celeste. 

Con los mismos libros bajo el brazo 
huello ahora un elástico eter desierto 
y rumbo a las naves-aulas solemnes y silentes 
recreo 
la original soledad del primer hombre 
que se irguió, en asombros, sobre su planeta. 

Adensándome voy hacia mi esencial 
gotícula 
liberada de los espacios trenzados por los hombres, 
allá abajo. 

Como un sol inferior, astro caído, 
el inmenso carbunclo del bien-mal 
dardea en vano hacia aquí sus chispeantes facetas 

[infinitas. 
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